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Clausura del VII Centenario de la Universidad de Salamanca

Discurso del Magnífico Rector, D. Antonio Tovar

"Señor, excelentísimos señores, señoras, señores:

Henos aquí, llegados al solemne día de la clausura
de nuestra conmemoración centenaria. Durante un
año, diversas reuniones y fiestas han recordado al
mundo entero que la Universidad de Salamanca, que
fu6 durante siglos una de las mayores luminarias de
la Cristiandad, celebraba el centenario de su reorga-
nización. Nacida en los albores del siglo xm por de-
cisión del rey Alfonso IX de León, confirmados sus
privilegios en 1243 por San Fernando, ascendía, hoy
hace justamente siete siglos, gracias a la generosidad
y mecenazgo del Rey Sabio, a tener medios extra-
ordinarios para aquellos tiempos y a convertirse, por
obra de sabios primero, en gran parte olvidados y
anónimos, en el centro principal de cultura y ense-
ñanza en toda la Península, puesto que había de
conservar indisputado durante seis siglos. Recorde-
mos algunos conceptos del áureo documento que hoy
hace setecientos años se firmaba en Toledo. Son los
escolares, tanto maestros como discípulos, los que pi-
den al rey la reorganización. El rey se ocupa de re-
glamentar la vida de los estudiantes, de cuidar que
nada les falte, de que la Universidad dependa direc-
tamente de la jurisdicción real, de que se guarde la
paz entre escolares y habitantes de la ciudad de Sa-
lamanca. Pero principalmente el rey dotaba con regia
munificencia a la Universidad: duplica el número de
sus cátedras, traza lo que podríamos llamar un plan
de estudios. Las ciencias profanas: Leyes, Cánones,
Lógica y Gramática, Medicina, Música, obtienen sus
cátedras. Un estacionario cuidaba de una biblioteca
que comenzaba. Así surgía el estudio general, en que,
como dice la Partida II, "hay maestros de artes, así
como de gramática e de lógica e de retórica e de arit-
mética e de geometría e de astrología, e otrosí en que
hay maestros de decretos e señores de leyes". Al si-
guiente año, el Sumo Pontífice Alejandro IV, el 6 de

Reproducimos el texto íntegro de los dos discursos
Pronunciados el día 8 de mayo en el paraninfo de la
Universidad de Salamancc , ,or el Magnífico Rector
de la Universidad y S. el Jefe del Estado, en la
investidura de doctor honoris causa de este último.
Acerca de la clausura del Centenario de la Universi-
dad, cuyo acto principal fué esa solemne ceremonia,
informamos en la sección de "Actualidad educativa".

abril de 1255, confirma a Salamanca como Estudio
General.

En la inolvidable lectura de mensajes de todas las
Universidades del mundo, en los discursos y confe-
rencias pronunciados en el pasado octubre en este
mismo ámbito, pudo verse cuánto del glorioso pasa-
do surgido de aquella fundación resuena todavía en
labios de los hombres. Los juristas y astrónomos que
colaboraron con Alfonso el Sabio; los teólogos que
crearon la conciencia católica de unidad de la raza
humana, y mediante ello, con grandeza sin igual,
prepararon la formulación de los dogmas de Trento
y de las leyes de la comunidad internacional de pue-
blos; los maestros que de Salamanca fueron llamados
a enseñar en otras partes, como Pedro Ciruelo las
matemáticas a París, y Bartolomé Ramos de Pareja
la música en Bolonia; los varones que formados en
estas aulas rigieron la Iglesia y el Estado en los gran-
des siglos de España; los poetas y los pensadores, las
cumbres de nuestra literatura, desde Juan de la Encina
a Unamuno, todo fué recordado en todas las lenguas
y por hombres venidos de los cuatro puntos cardina-
les. Aquí resonó el mensaje de tantas Universidades
hijas de la nuestra, que en las de ellas calcaron sus
constituciones primeras y que de Salamanca se lleva-
ron a Lima, a Santo Domingo o a Bogotá, a las altas
mesetas de los aztecas, los primeros maestros, para
fundar lo que luego serían nuevas patrias. Todavía
estos arcos de piedra están cargados de los ecos de
mundial fama y gloria que nos llegaban, al cabo de
los siglos, devueltos por el aplauso y consenso de las
más ilustres Universidades del mundo. Nuestro orgu-
llo es deciros, excelentísimo señor, ya que no tuvimos
el honor de que nos presidierais en las solemnidades
de octubre, que poquísimas son las Universidades que
hubieran podido reunir tan ilustre concurso. En estos
bancos del estrado se sentaban en la magna sesión
del 12 de octubre sólo representantes de escuelas con
más de cuatrocientos años.

No podía faltar en la Universidad de Nebrija la
conciencia del instrumento universal de nuestra cul-
t .a, la lengua que hablamos. En las Jornadas de
Lengua y Literatura Hispanoamericanas aquí celebra-
das en los finales de junio del pasado año, se acordó
solemnemente que "la literatura que se produce en
lengua castellana en los distintos países hispánicos es
una y la misma, y que, por tanto, y para evitar posi-
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bles escisiones, debe ser enseñada en su integridad en
las historias de la literatura y considerada como una
sola por antólogos y editores de textos clásicos".

Todo el pasado de la Universidad de Salamanca
se ha levantado para exigirnos, a quienes indigna-
mente formamos su Claustro docente en este Cente-
nario, que intentemos hacernos merecedores de nues-
tra ejecutoria y logremos para Salamanca un puesto
de honor en la enseñanza de la juventud y en el cul-
tivo de la ciencia.

En medio de los horrores que ensombrecen nuestra
época, como hombres, hemos de enorgullecernos de
las magníficas conquistas de la ciencia occidental en
nuestro siglo. Está de moda entre nosotros el des-
precio hacia estas conquistas, el considerarlas cosa dia-
bólica y peligrosa, el enorgullecernos de que España
tenga en tales progresos escasa parte. Y, sin embar-
go, como universitarios, debemos tener conciencia de
cuán necesitados estamos del cultivo desinteresado y
puro de la ciencia. Si en el siglo pasado la Universi-
dad alemana fué la base de un poder político de sig-
nificación mundial, en el presente, en los poderosos
Estados Unidos, es en los laboratorios de las Uni-
versidades donde se trabaja con los más espléndidos
inventos para la dominación de las tremendas fuer-
zas de la Naturaleza hasta ayer ocultas al poder del
hombre. Precisamente en el máximo del rigor cien-
tífico desinteresado y libre reside el más eficaz servi-
cio a la sociedad y al Estado.

En esta Universidad de Salamanca la guerra de la
Independencia representó el fin de su significación na-
cional y universal. Tras la retirada de los invasores,
las ruinas se extendían por los barrios de la ciudad,
y llegó a no estar inscrito, en el año infausto de 1813,
ni un alumno en los cursos de la Universidad. To-
davía una zona de Salamanca lleva el nombre popu-
lar de "Los Caídos", los edificios caídos que en sus
ruinas recuerdan el destino de mártir que Salamanca
hubo de soportar. La reorganización de España que
después de la catástrofe hubieron de emprender los
Gobiernos liberales estaba inspirada por el centralis-
mo. La Universidad de Salamanca, decaída de su an-
tiguo esplendor, privada de sus mejores maestros, que
fueron llamados a la Central al ser creada ésta, quedó
ordenada alfabéticamente entre las demás españolas,
sin jerarquía ninguna, reducida en cuanto al número
de Facultades, privada de sus bienes, expropiados o
destruídos sus Colegios, empobrecida y aislada en una
región que de centro de cultura de primer orden
había pasado a ser un rincón rural en los decenios
oscuros del siglo xix.

V. E., señor, al devolver a la Universidad de Sa-
lamanca los manuscritos que la Ilustración, precur-
sora también de los liberales en el centralismo, se
había llevado a Madrid, inicia por el principio la
labor de restauración de esta vieja Universidad. Hay
en la fachada plateresca de esta Escuela un meda-
llón delicadamente trabajado en el que los cinceles
renacentistas, siguiendo la moda del tiempo, rodea-
ron a las efigies de Isabel y Fernando de este mote
escrito en griego: LOS REYES A LA UNIVERSIDAD, LA

UNIVERSIDAD A LOS REYES. Esta dedicatoria mutua quie-
re decir que la Universidad de Salamanca, que no
está situada en una gran ciudad, ni en una región

con especial sensibilidad, ni cerca de grandes y ricas
provincias, ni puede ofrecer hoy particularidades que
atraigan a los maestros y estudiantes, sólo en el apoyo
del supremo poder del Estado puede soñar para re-
hacer su antigua grandeza. Ni una industria, ni gran-
des ambiciones de progreso material pueden aquí im-
pulsar el renacimiento de una gran Universidad. En
todo el siglo XIX unos pocos nombres es lo que puede
presentar la Universidad de Salamanca. El paso de
ciertos maestros es lo único que ha hecho que nues-
tras bibliotecas en algunas materias sean suficientes y
aun ricas, y que alguno de nuestros laboratorios sean
decorosos; pero la Universidad de Salamanca no ha
obtenido todavía la posibilidad de ofrecer a sus me-
jores maestros atractivos que los retengan en ella, y
así puedan prestarle su nombre y su prestigio.

La Partida II (y permitidme que en este Centena-
rio de una carta del Rey Sabio acuda de nuevo a él
para corroborar mis palabras) nos dice que "para ser
estudio general cumplido cuantas son las esciencias
tantos deben ser los maestros que las muestren, así
que cada una de ellos haya un maestro a lo menos".
Las ciencias modernamente se han multiplicado, pero
las Facultades más puramente especulativas, las de
Ciencias y Letras, mantienen en las provincias de Es-
paña su especialización en secciones, su división en
parcelas, que, sin contacto con sus vecinas, son in-
completas y menos útiles de lo que debieran ser. La
Química no puede rendir lo debido si no tiene al
lado biólogos o físicos o geólogos; como la Filología
necesita confrontar sus datos con los de la Psicología
o la Historia.

Las antiguas Facultades no pueden ofrecer sus fru-
tos si no se convierten en Facultades completas, abier-
tas a todas las novedades, capaces de despertar en
nuestra juventud la ilusión científica que la haga eficaz
servidora de la patria en sus más inmediatas nece-
sidades. Otras Facultades, como la de Medicina, en
un momento como el presente en que el signo de lo
social se impone inexcusablemente, están en peligro
de perder la supremacía de medios que corresponde
a la investigación y a la enseñanza. El porvenir cien-
tífico está en la Universidad, y sólo allí serán fruc-
tíferos los medios materiales para la continuidad en
la ciencia, para la transmisión a las nuevas genera-
ciones y para el progreso en los estudios.

Amplios son los horizontes que ante nuestra Uni-
versidad se abren al cohnar sus primeros setecientos
años. Permitidme, señor, que en este día en que se
cumple el acuerdo de Claustro de 9 de junio de 1948
y se celebra vuestro doctorado honoris causa, que tan
estrecha, e iba a decir santamente, os liga a nuestra
Alma Mater, contemplemos, no el amplio panorama
de la educación nacional, a la que tan celosamente
dedica sus desvelos el señor Ministro de Educación,
sino el marco concreto, accesible, limitado, aunque
tan inmenso, de la Universidad de Salamanca. No
vamos a pediros en este día, en primer lugar, bienes
materiales. La largueza vuestra ha sabido restituir
delicadamente a la Universidad el tesoro de los ma-
nuscritos de sus Colegios, ese cancionero de Palacio,
que es el archivo de la música salmantina; ese ma-
nuscrito del arcipreste, que está escrito por un ilustre
eclesiástico, colegial del Mayor de San Bartolomé;
esos códices griegos y esos cartapacios de apuntes y
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estudios que son la mejor ejecutoria de nuestro pa-
sado.

No os vamos a pedir medios materiales que en
mayor proporción corresponden a otras Universida-
des de España, más jóvenes que la de Salamanca, pero
situadas en capitales más pujantes y grandes. Pero sí
vamos a pediros que, haciendo uso del vínculo esta-
blecido por el juramento que habéis hecho, nos per-
mitáis acudir directamente a vos para que la perso-
nalidad tradicional de Salamanca logre su debido re-
lieve. Media docena, diez o quince maestros insignes,
situados en Salamanca con medios suficientes para
trabajar en sus respectivas especialidades, bastarían
para devolver a Salamanca su antiguo esplendor. La
conciencia de su responsabilidad e importancia devol-
vería a nuestro Claustro el orgullo de regir un Cen-
tro de enseñanza primordial en el mundo hispánico.
Si en el siglo del centralismo el azar ha traído a Sa-
lamanca alguna personalidad de primer orden en el
campo de nuestras letras que ha hecho reverdecer en
el mundo los viejos laureles de la escuela de fray Luis
de León, haced, sefior, que en vuestro siglo una pru-
dente vigilancia vuestra sobre estos Claustros haga
cosa de la deliberación y no del azar el que, como
decía el Rey Sabio, de cada una de las ciudades, de

las ciencias hoy vivas y vitales, haya "un maestro a
lo menos". En la Universidad, más que una dispo-
sición legal, vale un hombre adecuado a la gran res-
ponsabilidad de enseñar dignamente a las nuevas ge-
neraciones una ciencia.

Tal vez la forma más sana y fecunda que podemos
imaginar para remover la rutina y para hacer una
revolución nacional en la Universidad sea esta de
probar nuevos sistemas, de ensayar situaciones legales,
de librarnos de tantos prejuicios y supersticiones bu-
rocráticas que hacen pintoresca e inactual nuestra vida
universitaria. En nuestro Caudillo está la esperanza
de que se nos permita hacer un ensayo.

Nos hemos honrado, señor, al investiros con el gra-
do de doctor en Derecho e incorporaros a nuestro
Claustro. Este día inicia en la Universidad una nueva
era que como español pido sea digna de la de sete-
cientos años que hoy se cierra. Si el medallón de los
Reyes Católicos proclamaba: Los REYES A LA UNIVER-
SIDAD, LA UNIVERSIDAD A LOS REYES, permitidme, señor,
que en este año de 1954, al veros investido con el
tradicional ropaje de los hombres de Letras y Cien-
cias, proclame: EL CAUDILLO PARA LA UNIVERSIDAD, LA

UNIVERSIDAD PARA EL CAUDILLO, que es decir PARA ES-
PAÑA."

Discurso de S. E. el jefe del Estado, Francisco Franco

"Rector Magnífico de la Universidad de Salamanca
y señores profesores, señoras y señores:

Habéis querido que en esta efeméride gloriosa, en
que se cumplen siete siglos de la Real Cédula por la
que el rey Alfonso X el Sabio confirmó y di6 vida con
su Carta Magna a la Universidad salmantina, se lle-
vase a cabo mi investidura de doctor honoris causa
de vuestra Facultad de Derecho. Comprenderéis la
emoción que me embarga al sentir en estos momen-
tos la responsabilidad de contarme, por vuestra bene-
volencia, entre los doctores de vuestro Claustro, en el
mismo lugar que elevaron sus voces los cerebros más
preclaros de aquel Siglo de Oro de nuestra Historia.
Os va a hablar, pues, este nuevo y modesto doctor, al
que habéis querido, sin duda, premiar su espíritu de
servicio al progreso de la cultura.

HERMANDAD ENTRE LAS

ARMAS Y LETRAS

Los que por la responsabilidad en que la vida nos
colocó venimos haciendo historia al enfrentarnos con
la tarea trascendente de levantar a España del caos
en que había caído, para volverla a los caminos glo-
riosos de que un día se desvió, y para ello nos com-
prometimos a acaudillar la revolución nacional que
estos años vivimos, podemos ver mejor desde nuestra
altura, libres de ataduras y convencionalismos, la
perspectiva de nuestro tiempo. Sin duda, el mismo
espíritu animó a aquellos caudillos reales que en

nuestro siglo 3ctir, en los descansos de su victoriosa
Reconquista, sentaron los pilares sobre los que había
de levantarse la gloriosa Universidad de Salamanca,
que llenase el vacío que sentían en aquella patria que,
por sus esfuerzos, se ensanchaba; días aquellos en
que las armas victoriosas de los reyes de León y Cas-
tilla habían llevado la reconquista española desde la
meseta castellana hasta las riberas de nuestros mares,
al tiempo que se forjaban las ejecutorias de nuestras
estirpes hidalgas. La hermandad entre las armas y
las letras encuentra en nuestra patria una encarna-
ción visible y espléndida en todas las horas de ple-
nitud. Parece como si hubiera querido marcarse una
solidaridad entre el triunfo militar y la afirmación de
la función rectora de la inteligencia para el gobierno
de los pueblos. Así, bajo el imperio de los Reyes
Católicos, no sólo son confirmadas y adquieren vigor
las Universidades de Salamanca y Sevilla, creadas por
sus antecesores, sino que, como nueva gloria de aquel
tiempo, el cardenal Ximénez de Cisneros crea la nue-
va Universidad de Alcalá, que liga a los nombres de
Isabel y Fernando.

Desde los mismos terrenos de la guerra y desde los
propios campamentos militares, se ocupan nuestros
guerreros de organizar los hogares del saber univer-
sitario. No sin emoción se lee en el testamento de
aquel gran capitán y político que fué Hernán Cortés,
un día estudiante de Salamanca, aquella cláusula en
la que ordena "que en la villa de Coyoacán se edi-
fique y haga un Colegio para estudiantes que estu-
dien Teología, Derecho Canónico y Civil, para que
haya personas doctas en la Nueva España".
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Esta proyección de la cultura española en las tierras
recién descubiertas es la ejecutoria más grande de la
Universidad española. Las primeras de las Universi-
dades en las tierras de América creadas, cuales las de
Santo Domingo, Lima y Méjico, nacieron como hijas
directas de Salamanca y Alcalá, echando las raíces
de una fe y de una cultura comunes que, como un
símbolo de fidelidad, nos unirán al correr de los tiem-
pos. Por eso no es de extrañar que al iniciarse el pa-
sado 12 de octubre las fiestas conmemorativas del
VII Centenario de la fundación de esta Universidad,
se convocase una Asamblea de Universidades hispá-
nicas, que congregó aquí a los Rectores y represen-
tantes de las Universidades de nuestra lengua, y que
en ella se llegase a conclusiones fundamentales en el
espíritu de unidad y en los hechos que dan fisonomía
propia a la comunidad de nuestros pueblos. La pre-
sencia en este nuevo acto de los señores Ministros
de Educación del Perú y de Colombia, a quienes afec-
tuosamente saludo, brinda otra excelente ocasión para
poner de manifiesto, una vez más, la vinculación de
Salamanca con las Universidades de las naciones his-
panoamericanas.

APOYO DE LOS PONTÍFICES

Si el favor real en los tiempos gloriosos había de
acompañar con sus cédulas y privilegios la grandeza
de la Universidad, otro factor poderosísimo le iba a
acompañar, cual era el apoyo que los Pontífices dis-
pensaron a la Universidad salmantina, que, con la
concesión de nuevas constituciones y subvenciones,
compensaron y sostuvieron sus necesidades más im-
periosas en épocas de decadencia o de abandono de
sus príncipes. Bulas pontificias daban su aprobación
para la erección de Colegios Mayores, y los mismos
Papas concedían grandes indulgencias a los colegia-
les, como aquella de poder absolverse de cualquier
excomunión o aquella otra de que, visitando la ca-
pilla del Colegio, se pudiesen ganar las mismas in-
dulgencias que en la Basílica Mayor de Roma.

LA UNIVERSIDAD,

AL LADO DEL MOVIMIENTO

El Movimiento Nacional, que el 18 de julio de 1936
había de cambiar la ruta de España haciéndole reco-
brar la conciencia de su destino, forzosamente había
de conmover a la Universidad. Y mientras sus aulas
se vacian para nutrir las filas de las unidades com-
batientes y formar los cuadros de oficiales de nuestros
Ejércitos, el entonces Rector de Salamanca, don Mi-
guel de Unamuno, dirige un manifiesto a todas las
Universidades del mundo expresando, con palabra
clara y rotunda, las altas razones del Movimiento Na-
cional en defensa de nuestra civilización cristiana de
Occidente, constructora de Europa, frente a un idea-
rio oriental aniquilador. Ciento veinte universitarios
salmantinos que dieron su vida en la Cruzada, y cu-
yos nombres figuran en una lápida del Claustro de

esta Universidad, refrendaron con su sacrificio la de-
fensa de nuestra civilización.

Desde los primeros momentos dimos a la Universi-
dad de Salamanca la importancia que tiene en una
obra como la que en el 18 de julio acometimos. Todo
régimen político trascendente para la historia de un
pueblo necesita disponer no sólo de órganos ejecuti-
vos de poder, firmes y unidos, sino de otras fuerzas
sustanciales: la adhesión iluminadora de las minorías
consagradas a los más altos saberes de la cultura hu-
mana y la adhesión general del pueblo, es decir, de
todos los sectores que orgánicamente integran a la
nación. Por eso, desde los primeros momentos, con-
tamos con la colaboración de las mejores inteligen-
cias universitarias, de aquellos hombres que hacen de
sus mentes el mejor instrumento de servicio a la gran-
deza de su patria.

Aquel espíritu selecto de tanta finura intelectual,
y a quien tanto el Movimiento debe, José Antonio
Primo de Rivera, mártir de nuestra guerra y univer-
sitario ejemplar, clamaba muchas veces por esa fun-
ción rectora de la inteligencia que impide que la
acción pueda caer en la barbarie. Todo verdadero
gobernante debe contar con la cooperación de las mi-
norías consagradas por la vocación al cultivo de los
saberes humanos para lograr aquella función ordena-
dora en que han de coincidir el hombre de Estado
y el hombre de ciencia, como decía el más alto pen-
sador de la Grecia antigua.

REVALORIZACIÓN DE LA UNIVERSIDAD

Si, por otra parte, nuestro Movimiento entrañaba
una revolución que enderezase los caminos de Espa-
ña, no podía quedar la Universidad fuera de nuestra
obra transformadora. Nos importaba mucho que las
Universidades vuelvan a tener todo el peso ilumina-
dor que tuvieron en los siglos grandes de la historia
española. Es, para nosotros, urgente que las Univer-
sidades no solamente estén a la altura de los tiempos
en cuanto a su capacidad de investigación científica
y de formación profesional, sino que sean también
los hogares donde toda inquietud noble tenga su
asiento y donde todo problema vivo de la nación
encuentre un eco. Quisiéramos que de nuestras Fa-
cultades de Ciencias salieran hombres capaces de re-
solver el aprovechamiento creciente de las riquezas
potenciales de nuestra patria y que cada vez más
nombres españoles prolonguen la gloriosa aportación
a la historia de la ciencia, que con tanto amor nos
reseñaba don Marcelino Menéndez Pelayo, y que al

mpo que la sangre española se siente caliente circu-
lar por el cuerpo de España, produzca en la Univer-
sidad la floración de una constante primavera.

Si tanto nos inquieta el progreso científico que haga
posible la transformación económica de nuestra pa
tria, no es menor el que nos inspira el progreso en
estas Facultades de Letras en que se practica el servi-
cio de la verdad y la sistematización de la justicia.

HACIA LA JUSTICIA CRISTIANA

Es tan rápida y profunda la evolución que el mun-
do está sufriendo en este período de transici6n entre
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dos eras, que urge grandemente que el cuadro de
nuestras leyes se perfeccione con la vista puesta en
el ideal de una justicia total, plena de exigencias cris-
tianas. Que se llene el gran vacío que se acusa en el
Derecho moderno; no en vano se han abierto cami-
nos nuevos, principios y deberes sociales hasta ayer
desconocidos o no practicados. Se acusa una necesidad
de codificación y sistematización del Derecho en el
ámbito de lo económico, de lo social, de lo industrial
y lo agrario, de lo sindical y de tantas especializa-
ciones nuevas que en servicio de la equidad y del bien
común han tomado ya carta de naturaleza en nuestra
legislación.

Es menester que, además del conocimiento de la
razón histórica de nuestras juventudes para el ejer-
cicio profesional, se inculquen dos sentimientos fun-
damentales: el del respeto a la seguridad jurídica, es
decir, a la jerarquía ordenada de las normas de que
habla nuestro Fuero de los Españoles, que todo es-

pañol se sienta protegido por un orden jurídico firme
y que este orden lo hagan cumplir seria y objetiva-
mente los órganos de la Administración de Justicia.
Que las garantías éticas de nuestro concepto católico
de la vida se confirmen cada vez más en garantías
jurídicas encarnadas en leyes elaboradas por las Cor-
tes, sin mengua de la eficacia que debe tener la actua-
ción del Poder ejecutivo para la resolución de los pro-
blemas nacionales.

JUSTICIA DISTRIBUTIVA

No se trata de que florezca de nuevo un mal sen-
tido de juridicidad que algunos preconizaron como
puerta para que las fuerzas materialistas pudieran
entrar a saco cómodamente en el sagrado patrimonio
de la nación. El Derecho no puede servir jamás para
la destrucción de los valores fundamentales sobre los
que se apoya una nación, sino cabalmente para todo
lo contrario. Jamás admitiremos que se invoque el
Derecho para acabar con toda posibilidad de vida
legal, de vida bajo el imperio del único Derecho ver-
dadero: el de servir a la justicia bajo la Ley eterna
de Dios.

Pero, en cambio, sí queremos que en nuestras Fa-
cultades de Derecho se forje ese sentido del respeto
profundo a la Ley, que importa mucho extender a
todos los ciudadanos. El respeto a las leyes fiscales,
única manera de hacer posible una justicia distribu-
tiva de los gastos públicos y la recaudación de los
ingresos, necesaria para el sostenimiento de los servi-
cios y la satisfacción de las exigencias de toda índole...
El respeto a las leyes institucionales, a las grandes
leyes fundamentales del Estado, como la Ley de Cor-
tes, el Fuero del Trabajo, el de los Españoles y la Ley
de Sucesión, refrendadas en referéndum nacional, que
sostendremos y defenderemos con toda la fuerza del
Estado, porque así nos lo exige el cumplimiento de
nuestro deber y el mandato imperioso de los que
murieron para que España siga viviendo y afirmán-
dose en el concierto de los pueblos libres.

DERECHO DEL PUEBLO

A LA PERFECCIÓN DE LAS LEYES

Este pueblo español, tan heroico en 1808 como en
1936, tan abnegado y sufrido a través de su historia,
tan lleno hoy de esperanzas en el futuro, no ya sólo
merece, sino que tiene derecho a exigir que las leyes
se perfeccionen incesantemente para que una solida-
ridad profunda en el beneficio y en las cargas se pro-
duzca entre todos los hombres de España. Así, cuan-
to más justas sean nuestras leyes, más podremos exigir
a todos los gobernados el respeto, la lealtad y la efi-
cacia en su cumplimiento. Porque al hacerlo tendre-
mos toda la conciencia no sólo de estar respetando
aquella órbita legítima de derechos que a cada hom-
bre corresponden, sino también el conjunto de exi-
gencias de justicia que corresponden a la comunidad
nacional como un ser vivo, orgánico y total, y las que
en definitiva debemos a Dios, que es fuente y razón
de toda ley, de todo poder y de todo derecho.

EL DERECHO

DE LA PERSONALIDAD HUMANA

Es importante que hagamos una parada en este
concepto tan trascendental para la vida de la Univer-
sidad. Si analizásemos sus etapas de gloria y de deca-
dencia, encontraríamos que sus alternativas llevan
una marcha paralela al predominio de la Ley de Dios
y de los principios católicos, o al divorcio de los prin-
cipios religiosos y de los valores éticos que un día la
presidieron. En un afán de novedades, y por contagio
exterior, llegamos a olvidarnos de lo que en su liber-
tad y en sus derechos debe el hombre a nuestra fe
católica; que la abolición de la esclavitud y el dere-
cho de la personalidad humana establecido sobre prin-
cipios de igualdad y libertad, considerando al hom-
bre portador de valores eternos, solamente a la fe
católica se lo debemos. Hablamos y encomiamos el
Derecho romano levantado sobre el egoísmo de un
mundo anticristiano y olvidamos que el cristianismo
es el que lo transforma y humaniza; que precisamen-
te la hermandad y la fraternidad entre los hombres,
que el Evangelio cristiano extiende, obra el proceso
natural que abrió el camino al derecho de gentes.
Que es precisamente la reforma protestante la que,
al introducir el principio de la subjetividad, favorece
el proceso de la omnipotencia del Estado, así como
con la ruptura de la unidad religiosa se quebrantan
los principios morales y comienza la subversión de la
sociedad moderna frente a los principios divinos. Que
Ja Revolución francesa vino a completar la obra des-
tructora al establecer el principio de la independencia
del individuo y la absoluta libertad exterior, que-
brando el orden moral estatuido, extendiendo la sub-
versión de ideas, que hace que el orden social, falto
del principio de autoridad que lo reglase, caiga bajo
la anarquía del criticismo. Pese al buen espíritu de
nuestro pueblo, no pudo nuestra nación independi-
zarse de la moda exterior, y pese a la victoria nacio-
nal en nuestra guerra de Independencia, fatalmente
había de alcanzar a nuestra Universidad a través de
masones y afrancesados.
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FRANCISCO DE VITORIA,

CREADOR DEL DERECHO INTERNACIONAL

Si al plano del Derecho internacional nos trasla-
damos, se aprecia más la catástrofe a que ha condu-
cido el abandono de los principios éticos, y nunca
mejor lugar que este del VII Centenario de la fun-
dación de la Universidad de Salamanca para evocar
en la figura de Francisco Vitoria la cuna del Derecho
internacional entre los pueblos y su inimitable doc-
trina sobre el derecho de gentes natural y positivo.
Jamás el Derecho internacional se alzó a alturas tan
elevadas como a las que le llevó su pensamiento. El
formó escuela y tuvo legión de seguidores, hasta el
punto que todos los tratadistas posteriores han ve-
nido a beber en las fuentes católicas y cristalinas es-
pañolas.

Si el Derecho internacional alcanzó pióspera vida,
lo fué por el principio católico y de unidad moral y
hermandad entre los hombres que entrañaba. En
cambio, cuando, por el contrario, el laicismo trascien-
de a la vida social y se traslada al plano de lo inter-
nacional, olvidados los principios católicos, se abre
el período de los grandes atropellos internacionales,
el de la ley ciega del más fuerte, que predomina hasta
nuestros días.

Rindamos, pues, tributo a los hombres preclaros
que crearon y cultivaron este Derecho y pidamos a
Dios que ilumine las mentes de los que por un apar-
tamiento de la Ley divina pueden ser la causa del
hundimiento de toda una civilización, confiando en
que, pese a la obra torpe de los hombres, existe un
poder en las alturas que rige los destinos de los pue-
blos y derrama sobre ellos bienes y tribulaciones. Por
ello necesitamos enderezar nuestros pasos para mere-
cer su benevolencia, y si esto ha de ser una exigencia
general para la nación, mucho más necesaria es para
la Universidad si ha de ser el faro que proyecte la
luz de su cultura sobre toda la nación y de ella han
de salir las minorías rectoras de nuestro futuro. De
aquí la gran responsabilidad que a la Universidad
alcanza en estas horas y que yo desearía restaurar en
su antigua gloria.

PR EOCUPACIÓN DEL GOBIERNO

POR LA UNIVERSIDAD

El Gobierno de España viene preocupándose del
perfeccionamiento de sus Universidades en todos los
órdenes, pese al esfuerzo ingente de la reconstrucción
material en que estamos empeñados y al aislamiento
internacional producido por la segunda guerra mun-
dial y sus consecuencias; por encima de todos estos
factores adversos, el Estado viene dedicando recursos
crecientes para las obras de acondicionamiento y pro-
greso de los Centros de cultura.

Hemos contraído el compromiso moral de intensi-

ficar este esfuerzo incansablemente y con ritmo ace-
lerado, pero todo esto sería inútil si nos olvidáse-
mos de construir sobre sólidos cimientos. Podríamos
tener magníficos laboratorios, soberbios edificios, bue-
nos alojamientos y eruditos profesores; pero podría
ser una Universidad sin alma que se consumiese en
el fuego destructor de su propia soberbia sin proyec-
tarse beneficiosamente sobre los hombres y sobre las
tierras de la patria.

Aspiramos a que el profesor universitario con ver-
dadera vocación sea espejo en que el alumno se mire
y encuentre en la Universidad su ocupación prima-
ria y, a ser posible, exclusiva, y que no le falten me-
dios ningunos para la tarea de investigación científica
ni para sus misiones de enseñanza, con cuadros de
profesores adjuntos y ayudantes y con la colaboración
formativa de los Colegios Mayores Universitarios. Que
el buen signo de nuestra reconstrucción económica y
la mejoría de nuestra Hacienda, espero hagan que esa
posibilidad sea venturosa realidad muy pronto, e ire-
mos dotando a las Universidades de los créditos com-
plementarios. Y en esto no podemos prescindir de lo
prosaico de la vida y del íntimo enlace de lo econó-
mico y lo cultural: pues si lo cultural trasciende a
lo económico, la situación económica es básica para
la realización de nuestras aspiraciones culturales. Co-
nocemos las escaseces materiales en que nuestro pro-
fesorado se debate, y agradecemos la abnegación con
que han trabajado en estos arios de dificultades, y les
decimos que la nación española no olvida ese esfuer-
zo y que el Estado sabrá corresponderles con atención
redoblada.

PALABRAS A LOS ESTUDIANTES

No podría cerrar esta oración en este Centro de
formación universitaria de nuestras juventudes sin
dirigir unas palabras a los estudiantes, a los que qui-
siera transmitir estas ambiciones de grandeza y de
servicio para nuestra patria.

La juventud posee una especial sensibilidad para
percibir cuanto de bueno y de malo sucede en torno
suyo. Vive la edad de la buena fe y de la generosi-
dad, presta también a la rebeldía y a la exigencia; pero,
por estas mismas características, suele ser blanco pre-
dilecto de los maliciosos. Por eso la juventud debe
estar despierta, y, sin hacer dimisión de independen-
cia y de legítimas inquietudes, poseer de manera muy
acusada el sentido de su propia responsabilidad. Todas
las esperanzas puestas en el futuro se truncarían si
faltase ese sentido de responsabilidad de la juventud,
que debe estar consciente que de su conducta depen-
de la continuidad en la marcha de la nación, por la
que dió su vida la flor de las generaciones que les
precedieron.

He dicho."


